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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 287.

TOMO III.

REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera, Baja de San Pablo, núm. 20, pral.

MAJJRID.

43.

•—Que Dios y el señon Antonio se los 
dén á su mercé roú güenos, señon Juan 
Repica.

— Hola, hermano Gazapo. ¿Se está 
echando una enjuagaura?

— ¿Y qué hemos de hac&r? Si Con 
estos calores no sabe uno cómo matar el 
tiempo. ¿Y por esas sacristías, qué tal 
tiempo corre?

— Hombre, nosotros siempre estamos 
fíeseos. Si hay campaña y trabucazos, 
nos pasamos la gran vida: bien comíos, 
bien bebíos, y nunca nos falta una jara 
en el bolsillo; si est mos de reemplazo,nos 
cuidan á pedir de boca, y  á cuerpo de 
canónigo macho; de rnodó" que.,.

— Es la fija, señon Juan. ¡Ay! el dia 
que este esquilaor pueda meter la jeta en 
un convento ó en una sacristía... porque 
eso será chuparse los déos de gusto. 
¿Verdá oslé que.sí, camará?

— Estás diciendo el Evangelio, herma­
no Gazapo: siempre ha sío el oficio una 
ganga; pero ahora más que nunca.

— ¿Quiosté callar, señon Juan? ¿Y qué

ocurre ahora de nuevo, pá que se ĥaya 
mejorao...

—¿Que qué ocurre? ¡Pues apenas! ¿No 
te has enterao tú de la ultima jugá?

— No sé ná, señon Juan: estoy á 
ruche.
■ — Pues has de saber que hemos cosío 
la capa.

— ¡Carape! Pues qué, ¿la tenia su mer­
cé rota?

—No, hombre; nosotros no: quien la 
tenia rota era el señon Antonio.

— ¡Carape! ¡Conque tamien los menis- 
tros son capas-rotas! Mire su mercé lo 
que hace el no entenderlo: yo me figura­
ba que los menistros estaban nadando en 
la abundancia; y ahora salimos con que 
tienen las capas-rotas...

— Eres raíl bonachón, hermano Gaza­
po: endereza la oreja, que te voy á des­
lustrar.

Has de saber, hermaniío, que mientras 
que las oposiciones han andao cá una 
por su verea como vaca sin cencerro, el 
señon Antonio se reía de sus alharacas sin
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importársele un pitoclie de toas sus bra­
vatas y amenazas; pero ya llegó un dia en 
que las oposiciones comprendieron que 
desunios no irían á ninguna parte, y gui­
ñándose la oreja, convinieron en hacerse 
un pelotón y arremeter tós juntos al se- 
ñon Aqtonio y compañía. Pero éste, que 
es más largo que la cuerda de una lám­
para, se comió la partía, y dijo pá sus ga­
fas:—Pues pá las ocasiones son las mea­
bas y los meallones;—y golviendo la fiso­
nomía del semblante de la cara jácia los 
saciistanes, dijo:—Beatos acá.— Y noS-? 
otros que siempre somos del que mejor 
paga, y nos arrimamos al sol que más ca­
lienta, le dijimos:—¿Qué venimos ganan­
do?— Por fin, que nos arreglamos, y aquí 
nos tienes hechos unos conservaores... de 
pega... pá lo que gustes mandar. ¿En- 
tendites ya la toná?

— Es decir que el señon Antonio le ha 
atizao á su gobierno un remiendo alcor- 
noqueñOf-¿neíW^o? ’ '

— Gabaüto dp Dios.
-»Pero... espüquefflfé .su rrrercé á mí 

unet cosa, señon Juan. ¿8s el señon An­
tonio el que se ha sac^anizao, ó los sa- 
cri§tarteí^s*qpe se han Wjeralizao?

i— yo te difé: chino la dis- 
tancia^ue haÁa.eDteé'pnos y otros era 
tan ccfrtá, nocAdrttw'^nío qdé andar mu­
cho pá juntarnos; pero no por eso vayas 
á creer que tenemos confianzáilos unos en 
los otro?, pues aquí vamos jugando de 
listo á listo; nosotros «abemós que, en 
cuántico que el señon Antonio no nos ne­
cesite, nos arrima hácia popa la punta de 
la bota; y él sabe que 4o 'mismo .«¡ea pes­
tañear, n'cs lo comernos sin 'Cuchara; de 
modo que .. pero mientras nos tengan 
bien comios y bien bebíos. . adelante con 
los faroles ¿Dije algo?

— Ha platican su mercé como un libro, 
señon Juan Repica. Pero me paese á 
roí que este remiendo y un castillo de 
naipe?, estóuno.

—Ya lo sé, hermano Gazapo: y el se­
ñen Antonio también lo sabe, y tós los 
españoles están en eso: pero ¿qué le he­
mos de hacer? ni al señon Amonio ni á

nosotros nos quea más remedio que hacer 
costilla, y defendernos como gatos panza 
arriba, y dure lo que dure, como cuchara 
de pan,

— |Y tanto! Porque- el dia que puedan 
jincar el diente las oposiciones... y que 
me güelo yo que no estarán muy dor­
mías.

— ¡Dormidas! ¡Sí, sí! Con cada ojo 
como una espuerta bollera.

— Y dígame su mercé... ¿pegarán al fin 
el salto?

— Hombre.., ¿qué se yo? Pero ahora 
hace mucho calor, y hasta que no refres­
que algo el tiempo...

— Pues cuenta que estamos ya en Agos­
to, y ya recordará su mercé aquel refrán- 
cilio de «Agostofrió enrostro...»

— No, DO tengas miedo...
— Es que como viene luego Setiembre, 

que es el mes más bullanguero...
— Déjate tú de matemáticas, hermano 

Gazapo; y puesto que te gustan los re­
franes, acuérdate de aquel que dice que 
lo que no has de comer, déjalo cocer: 
y punto reondo, que este asunto no es 
pá esquilaores.

— Dice su mercé mú bien, señon Juan; 
y puesto que yo no he de sacar ná de es­
tos belenes, allá qué otro los despelote.

A mí de estos belenes 
poco me importa: 

quien haya de comerla 
cuide la torta.
Yo de este enredo, 

como nací Gazapo 
Gazapo quedo.

Según dice un colega, el edificio que 
ocupa el Gobierno militar de Castellón, 
vá a ser cedido á los jesuítas. De fuera 
vendrá, quien de casa le echará.

El obispo de Almería, ha tirao la mitra 
por alto; todos los frailes que vayan á su 
diócesis, tendrán casa, comida y choco­
late; para hacer boca dispone de 70,000 
realetes; después no faltará, porque el
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obispado dá para eso y para otras cosas 
más. Conque, ¡ánimo, hermanitos jesuitasi 
y no hay que afligirse, que en España hay 
muchos como el obispo de Almería.

Balaguer, el ex-ministro de Ultramar 
en tiempo de la república, hoy fusionis- 
ta, ha brindado en Valencia por la patria, 
por la libertad y por la constitución 
del 69. Bien: lo de la patria y libertad, ya 
sabemos lo que significa en manos cons­
titucionales, pero lo que deseamos saber 
es á qué carta se quedan, pues antes ha­
bíamos convenido en que nos iban á des­
gobernar, con la del 76; y ahora por lo 
visto, no vá á ser ni con la una ni con la 
otra.

El Siglo Futuro sigue largando bone- 
tazos al Fénix  ̂ k La Fé, pero tan gor­
dos, que han salió completamente escala­
braos, sin que les haya quedao ni alientos 
para rezar las últimas oraciones. Siga osté 
así, meliciano sacristán, que después no 
faltará quien se encargue también de ha­
cerle á osté rezar.

Sigue largando, hermanito, 
bonetazos á La Fé\ 
atízale sin cuidado 
que yo te los pagaré.

Un periódico constitucional y algo más, 
declara que hace seis años tratan sus ami­
gos de darles gusto á los conservadores, 
sin que hasta la fecha lo hayan consegui­
do, por lo que renuncian á continuar por 
ese camino. ¡Y han necesitado ostés seis 
años para desengañarse! Vamos, cuando 
digo yo que por algo están ostés engeríaos 
en progresista.

€ Estamos tranquilos.» Cinco veces re­
pite esta palabra la Gaceta Universal. 
¿Sabe osté, hermanita,que me escama tan­
ta tranquilidad? Si está osté intranquila, 
dígalo sin rodeos, que ya encontrará el

general cubano el modo de que todo se 
arregle.

Ahora resulta que Carlos Chapa no 
mandó ni un calé á los inundados de 
Murcia. Siempre no hay á mano un as de 
oros que vender.

En Nueva-York, hay un doctor dos ve­
ces más grande que un Toreno, que ha 
hecho la apuesta de pasarse 40 dias sin 
comer, tomando por único alimento agua; 
á estas fechas lleva ya 26, y ha disminui­
do su peso en un Toreno; pues bien, figú­
rense ustedes, cuál será el camelo de este 
hermanito, cuando sepa que lo que piensa 
ahora inventar á costa de su pellejo, hace 
tiempo que en el penal de Valladolid, lo 
han inventado. Si el hermanito doctor 
desea averiguar el específico, puede diri­
girse á cualquiera de esos penaos, y sabrá 
lo que en punto á carpanta, somos capa­
ces de hacer los españoles.

Hay en España maestros 
y penados además, 
que llevan ya cuatro áños 
sin haber olido el pan.

E lfií/aro,periódico... dice: «silas opo­
siciones continúan como hasta aquí, ten­
dremos conservadores por toda una eter- 
nidaíL» Y si llegan á variar (las oposicio­
nes,) chico dolor de estómago vá á tener 
el..., colega.

NOTA. Los puntos suspensivos pue­
den llenarse con la palabra que crean más 
conveniente nuestros lectores.

Los Dos Mundos, periódico que pasa 
de fusionao, asegura que si sus amigos 
pescan el meloso, no van á dejar un con­
servador ni para contarlo. Lo malo es que 
después de tanto camelo, el último que 
les queda á los constitucionales, es el no 
ser los llamados á darle la puntilla á los 
conservadores.
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AYER,  HOY Y MAÑANA
DE LOS PERIÓDICOS TURRONEROS.

Ayer. Nada nos une con el partido 
nioderadoj si por casualidad pescasen el 
pódex', perderíamos la libertad, y ménos 
mal si parasen ahí las pérdidas.

Boy. ¿A quién nos hemos de unir? 
La historia de los neos y de los milicia­
nos de Estella, es nuestra propia historia; 
ellos y. nosotros marchamos al mismo fio, 
y con escasa variación, defendemos idén­
ticos principios. Ademas ha llegado la 
hora de formar la liga contra los desca­
misados.

Mañana. ¡Quién lo habla de decir! 
Nuestra comida parecía que no se iba á 
acabar nunca. Millones de sotanas, há­
bitos y boinas defendían á nuestro mons­
truoso jefe, y todo, todo ha desaparecido. 
Si al ménos nos quedase la espei’anza de 
volver á engañar á los liberales, fingién­
donos de la misma cofradía, pero... ¡cal 
esos descaraisaos,, han aprendido mucho 
y nos conocen hasta por el olor. Nada ¡la 
comida se concluyó para nosotrosl

¿En qué quedó aquello de la segunda 
uaz cubana? ¿Habrá necesidad de repicar 
as campanas por la tercera paz?

fie»

can menüüs cólicos. Nada, señon Anto­
nio, antes de salir piénselo su mercé bien, 
no sea cosa que se le vayan á enconar las 
aguas, y tengamos un disgusto.

En casa la Tia Geroma 
ayer. Gazapo decía:
Bañarse en vino... corriente, 
pero en agua .. ¡maldecía!

Salló y vino una irregularidad de 
ochenta mil y pico de pesetas; pero, ¿quién 
ha descubierto esta hermanita irregulari­
dad? Apareció en la dirección de la deu­
da en forma de carpetas falsas. ¿Y ahora 
qué sucederá? Nada. ¿Y después? Tam­
bién nada.

Cara de demonios, dice El Eco de Ma­
drid, que tienen los canoyei'os. Perdone 
osté, hermano. Los demonios, que son loa 
ángeles caldos, son hermosos y esbeltos, 
y yo no conozco tipo más feo y ordinario 
que el de conservador.

En Badajoz, hay una iglesia que se lla­
ma de San Andrés; y en dicha iglesia una 
imánen de San Antonio, que tenía su coi- 
respondiente niño Jesús, el cual, causao 
de estar siempre en el mismo sitio, des­
apareció, sin que hasta la fecha haya podi­
do ser habido. ¡Qué afligió estará el saciis­
lán de la iglesia de San Andrésl

Sacristán, de tu iglesia 
se ha evaporado 

un niño que te estaba 
recomendado.
Rapa rapiño, 

dime lii si lo sabe?, 
qué es de ese niño.

Señon Antonio, ¡me parece que su 
mercé anda mú reacio en salir á tomar las 
aguas de Santa Aguedal La verdá es que 
este año, las aguas son capaces de esca- 
iiiar al más pintao. jI)ig.o!... pues se pes-

Dice el sctanesco Fénix, que los minis­
tros se han dedicado á andar en burro; y 
los sacristanes, por si estos animalitos 
andan aprisa, se han agaî rao á las colas 
de los burros. • •
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TREN QUE DESCARRILA.
En el político tren...

¡oh qué grato es el viajarI 
Silba la locomotora, 
y avanzando más y más, 
pasa llanadas y valles 
íi toda velocidad.
Un horizonte se pierde, 
otro acercándose va, 
pasa aquel y viene otro, 
y sin dejar de marchar, 
pueblos, provincias, naciones, 
van quedándose detrás, 
sin que á la locomotora 
pueda nada sujetar.
¿Quién se opone al pensamiento?

¿Quién la idea detendrá?
No hay freno para el progreso, 
es menester caminar.
Mas si ocurre por desgracia 
que la nécia ceguedad 
lleva el tren á la pendiente 
que á la reacción va á parar, 
entonces... que Dios ampare 
á los que en los coches van.
El maquinista más ducho, 
el freno más eficaz, 
los esfuerzos más titánicos 
detenerlo no podrán, 
y en la atrevida pendiente 
deshecho el tren quedará.

Ayuntamiento de Madrid
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Los siguientes pronósticos son debidos 
al inteligente astrónomo Sr. Yagüe.

Agosto principia con la misma tem­
peratura y grados de calor que concluyó 
su antecesor Julio, dejándose sentir true­
nos y tempestades no sólo en el Océano 
sino en el Atlántico, soplando septen­
trión frió para el dia 20 y siguientes.

¿No es verdad, señon Antonio, que es 
una broma eso de hacer á su mercó Car­
denal? Los bromistas querrán decir, que 
su mercó ha hecho al país la mar de 
cardenales; y esto, con perdón sea di­
cho, es verdá; y pá probarlo, deje esté 
que hablen los contribuyentes, los maes­
tros de escuela, los fusionaos y tós los 
demás españoles.

En España no tendremos 
abundancia de reales: 
mas, gracias á su mercó, 
no nos faltan cardenales.

E! Sr. D. Antonio Alvarez Carretero, 
maestro normal de Burgos, ha publicado 
un libro titulado Catecismo de higiene 
y economía doméstica, cuyo libro se ven­
de al precio de 3 rs. en las principales 
librerías de Burgos.

Dice un periódico, que en Alicante es­
taba un hermanito pescando, y que al ti­
rar de la caña, salió en vez de pescao, un 
hombre. No hay que espantarse, pues el 
milagro consiste en que el hombre no 
era tal hombre, sino... un maestro de es­
cuela convertía en bacalao.

Como en tierra no comía 
y lo pasaba tan mal, 
fué á buscar el alimento 
á lo profundo del mar.

Los empleados de las cárceles de Espa­
ña, continúan cobrando; el Director dees- 
tablecimiegtos penales, girando visitas; el 
ministro antequerano pensando en sefor-

mar estos establecimientos, y á todo esto 
las puñalás, los motines y los estacazos son 
las funciones que todos los dias se repre­
sentan en las cárceles. Vamos á ver, ¿tie­
nen ostés que decir algo?

Dice La Gaceta Universal que no 
entra en los Ministerios, ni le importa 
lo que en ellos ocurre. Lo que no le gus­
ta á la hermana es salir, pero entrar, va­
mos, que ya será otra cosa.

Dice un refrán español, 
hermanita, y es la fija, 
que el que á buen árbol se acerca 
buena sombra le cobija.

El Gobierno ha adquirido el cuadro que 
representa la prisión de Riego. ¡Digo! 
Hasta en las pinturas demuestran los 
conservadores su predilección por los li­
berales.

Dicen que varios Gobernadores sus­
penden de su cargo á los Concejales. ¿Y 
por qué? Hombre, será para que no haya 
estorbos el dia de las elecciones.

Si alguno no cabestrea 
en asunto de elección, 
se quita, se pone otro 
y se acaba la cuestión.

Con ese arranque que sólo tienen los 
que hacen bien las digestiones, pregunta 
la canovera tipoca. ¿Dónde están los adver­
sarios del Gobierno? Dentro de casa, her­
mana.

¿Qué han adelantan los constituciona­
les de Valencia con sus progresistas des­
ahogos?... Descubrir el juego del gran 
tupé, desesperar al general cubano, esca­
mar á los conservaores y hacer reir á los 
demócratas. Nada, hermanitos calamares, 
tienen ostés el cogote tan gordo como los 
progresistas del 54; y eso de «ante todo y 
sobre todo la iibertad y la patria,» son

can
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aqi
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camamas; y si no, á áeraostrarlo, que toda-, 
vía no es tarde.

El partido progresista 
siempre será de chiquillos, 
que se entusiasman oyendo 
la música de organillo.

iLos moderaos no pueden unirse más 
que con el señon Antonio;> esto no tenía 
necesidá de decirlo El Diario Español, 
como tampoco hay necesidá de decir 
que los cafcas, los moderaos y el señon 
Antonio, son tres personas distintas y 
una sola canovera.

— /,Ve oslé. T ío Conejo, cómo los de 
la Pilarica, son más testarudos que el 
mesmísimo señon Antonio?

— No te niego. Gazapo, que los arago­
neses sean testarudos; pero en esta 
cuestión del ferro-carril de Canfranc, to­
davía no sabemos quién podrá más.

— ¡Quién ha de poer!... Pongo por los 
hermanitos aragoneses media ocena de 
ametrallaoras, contra el bonete de un sa­
cristán. Si yo tuviera tan seguro el ver 
aquella niña, como que gano la apuesta, 
ahora mesrao me ponía los trapos de 
cristianar pá.reeebirla como ella se me­
rece.

— Algo debes saber, maldecío Gazapo, 
cuando tanta seguridá tienes en que se 
salen con la suya los de la jota.

— Si su raercé hubiera visto tan de 
cerca como yo algunos de los belenes 
que allí suelen armarse, apostaría tamip 
conmigo, y si no arrepare ost ,̂ Tio Conejo, 
que el herraanito señon Antonio, ya ha 
empezao á hacerle quiebros á la cuestión.

— Pues eso es lo peor. Gazapo; ya sa­
bes que con el capote en la mano es ca­
paz el señon Antonio de dar el quiebro 
al toro más bravo de España.

— Verdá, Tio Conejo; pero hay toros

que son mú placeaos, y en vez de irse á 
la capa se van al bulto, y... por fin, que 
me paece á mí que el señon Antonio, no 
se espone á una cogía.

— Bueno. Gazapo; el tiempo nos dirá 
quién pudo más, si tus amigos los arago­
neses, ó nuestro compadre el señon An­
tonio.

Varios periódicos dicen que han recibi­
do anónimos de Sevilla, incitándolos á que 
refieran cierto belen que allí sucedió. Ga­
zapo hace tiempo tiene en su poder, no 
anónimos, sino cartas que explican el jo- 
llin; pero así como algunos no quieren ser 
primos ni mártires. Gazapo no quiere ser 
lila; y sobre todo desde que el belen anda 
en el juzgao... ya no hay necesidá de 
aclararlo, ¿no es verdad?

Doctores tiene la iglesia 
que aclararán el suceso; 
por lo tanto Gazapillo 
sujetará la sin-hüeso.

La Mañana, El Eco de Madrid y 
otros colegas, se han calao el morrión de 
meliciano y se han echao pá lante de tal 
manera, que el General Pacificaor ha 
tenido que refugiarse en casa del Conde 
de Valraaseda. Posada Herrera y Alonso 
Martínez, andan también por ahí atorte­
laos, sin saber en qué vendrá á parar este 
belen; el único que está á la capa, son­
riéndose como los conejos, es el Señor 
Duque; pero por esta vez. Dios mediante, 
cree Gazapo, que los que se van á reir de 
veras van á ser los esquilaores.

Creen algunos que llevan 
el gato al agua, 

y otros cojen la breva 
y se la tragan; 
que estos belenes, 

los entiende tan sólo 
quien los entiende.

Por la provincia de Gerona, anda un 
maestro de escuela pidiendo limosna sin 
tener más casa que el cielo y la tierra. 
Vamos, que si en v''z de maestro, fuese
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fraile, ya hubiese encontrado algún ayun­
tamiento protector.

Verán ustedes qué liberal es el ajun- 
tamiento de Manresa. Según dií>9 un co­
lega de aquella localidad, se le cedió á los 
jesuítas un colegio que produce al año 
más de 14,000 duretes; no contento con 
esto el herraanito ayuntamiento, les socor­
re con 38,000 realetes todos los años, de 
modo que los reverendos han encontrado 
en Manresa el verdadero paraíso terrenal. 
Suponemos que los maestros de escuela 
de’,aquella pi’ovincia estarán pagados al 
pelo; y que allí no se conocerán los po­
bres.

Me hacen mucho salero 
los jesuitas:

siempre metiendo en casa,
como hormignitas.
Y me embelesa 

que hallen avuntamientos 
como en Manresa.

El señon ministro antequerano, se 
hace tós los dias al levantarse la siguiente 
pregunta. ¿Por qué no toman parte los 
fusionaos y demócratas en las próximas 
elecciones? Pues ahí verá su mercé; son 
tan escamones, que no se fian de esa cir­
cular que dicen va á largar su mercé á 
los gobernaores. Gazapo no ha visto la 
circular; pero al saber que los carcundas 
se lanzan á las elecciones con armas y 
bagajes, se figura que habrá encargan su 
mercé que reine en ellos la más com­
pleta libertad: por lo cual, la conducta de 
esos maldecios fusionaos y demócratas, 
no se la explica nengun nado.

¿Circular de elecciones?
espera, tuerta, 

aquí siempre tendremos 
camama en puerta.
Las elecciones 

ya nos tienen á todos 
muy escamones.

Dice un periódico, que los municipales 
de Gracia (Barcelona) detuvieron á un

hermanito encerrándolo en un calabozo, y 
que después los vecinos oyeron gritos de­
saforados, y más después el hermanito se 
habia convertido en cadáver. ¿Se desea sa­
ber qué procedimientos humanitarios em­
plearon estos dependientes de L autori­
dad para hacer esta conversión?

Al Municipio de San Pedro de Torre- 
lió, se le ocurrió crear el impuesto ssbre 
derechos de harinas, y al ir los vigilantes 
de consumos á cobrarlo, se les vino enci­
ma un nublao de mujeres decidieren 
ptgar en garrotazos; los vigilantes, que no 
entendían esta nueva monea, llamaron 
como intérpretes á la Guardia civil; y esta, 
con ayuda del Juzgado de primera instan­
cia, arregló el jollin.

¿Impuesto sobre harinas?
Jollin tenemos, 

que nos gusta ver libre 
lo que comemos.
Y habrá morriña 

si pagamos impuestos 
y no hay harina.

E L  T I O  C O N E J O ,
Periódico semanal, satírico-político, que 

pasa de castaño oscuro, y Fra.t Liberto, co­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
d e c io s  de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, o remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm .̂ 20, pral. iz­
quierda.
(«APA-ROTA Ó A M oS ás’F É ’ uN BANDOLE- 
uro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y 
Aifaro.

ír t e  d e  h a c e r  t  d e s c if r a r  CHARA-
fldas, logogrifos, geroglíñeos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabozas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Conejo, Corredera Baja nóm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.
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Imp. 4o J- íurales, Corredera Baja, 43,
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